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  LA PIEDAD, 29 de Mayo.- HAMBRE, HAMBRE, LO que 

se llama hambre, no puedo decir la haya padecido. Ni mucho menos 

durante los seis años de ausencia familiar en el internado, donde las tres 

comidas estaban aseguradas. Ni siquiera cuando con Toño Madrigal, hará 

unos cincuenta años, bajábamos de Ensenada hacia el Ejido Eréndira, nos 

dieron un aventón de San Vicente al dicho poblado y mientras nuestros 

benefactores carreteros comían, nosotros nos despachamos una sandía 

caliente, en plena canícula. Claro, luego vino el desquite, llegamos al 

pequeño poblado y a pizcar tomate, cuidar pozos de riego comunal, cultivar 

la parcela de ancianos campesinos y, algo muy importante para mi  

persona, a unos metros del mar, ni quién me bajara de las higueras 

comunales donde le hacía la competencia a los pájaros con aquellos 

riquísmos higos. Hambre durante la infancia, pues tampoco, algo había, 

algo se pepenaba, las penurias familiares vendrían después. Así es de que el 

hambre, hambre, no la conozco, la carencia sí, ella siempre ha sido asidua 

visitante. POR ESO QUE digo, no alcanzo a percibir (imagino que 

quienes nadan en la abundancia menos), la hondura del drama de 

multitudes que empiezan a sentir hambre, no sólo por lo que se espera sea 

temporal como resultas de un desastre sea ciclón, terremoto, o adversidad 

pasajera, sino lo que se teme pueda ser un desastre: hambre para comenzar 

de momento en unos 22 países, sobre todo de Africa. No soy muy teórico 

en esto, pero supongo que hay su diferencia entre no tener qué comer 

porque no hay dinero, pero abundan los productos; no tener qué comer 

aunque hay dinero, pero no productos; no tener qué comer porque ni hay 

dinero ni productos; o no comer porque las tragazones nos obligaron a 

ponernos en dieta y, para amolarla, podemos hasta caer en la anorexia, la 

falta de apetito. TODA ESTA DISGRESION me trae a este tema tan 

actual y tan espeluznante, si lo vemos con enfoque apocalíptico. Pero 

esperanzador si lo vemos con el enfoque globalizador, de una nueva 

civilización, la naciente planetaria. Resulta que la ONU, calladita y a pesar 

de los embates que le han dado personeros del pretendido (y fracasado) 

imperio mundial, está trabajando en todas partes para hacer más humano el 

vivir de personas y multitudes. Como su encuentro de alto nivel sobre 

Seguridad Alimentaria Mundial: los Desafíos del Cambio Climático y la 

Bioenergía, a efetuarse la semana próxima en Roma, sede de la FAO, el 

organismo de las Naciones Unidas para la agricultura y la alimentación. 

Porque sufren hambre ahorita unos 850 millones de personas, y de ellos 

820 millones viven en países en desarrollo. En la ONU no se improvisa, se 



han efectuado trabajos previos para esta conferencia que será del 3 al 5 de 

junio. Y es oportuna, según se dice, precisamente estos días cuando se 

elevan los precios de los alimentos. Asistirán muchos jefes de Estado y de 

Gobierno, que serán obviamente atendidos por el secretario general de la 

ONU, Ban Ki-moon. La importancia del evento se ve echando una mirada 

a los documentos que se presentarán, como aumento del precio de los 

alimentos, hechos, perspectivas, impacto y acciones requeridas; adaptación 

al cambio climático y mitigación del mismo: los desafíos y las 

oportunidades para la seguridad alimentaria; bioenergía, seguridad y 

sostenibilidad alimentarias, hacia el establecimiento de un marco 

internacional. Dominan en la agenda los documentos que hacen referencia, 

en su enunciado, al cambio climático en relación con la seguridad 

alimentaria. Y desde luego, están disponibles para que todo público tenga 

acceso a ellos, mediante la maravilla de la Internet. CLARO QUE EN los 

aparentemente modestos niveles municipales, donde la vida corre sin 

muchas mediaciones, se trabaja y en muchos casos bien. En otros, si acaso 

para acallar las voces del qué dirán, que los alcaldes y sus adláteres 

llegaron al puesto sólo para sacar tajada personal (y familiar). Ricardo 
Guzmán Romero, el alcalde piedadense, regresó de su gira por California. 

Según informa, fue fructífera. Así, dijo que la cónsul de comunidades en 

San Francisco, Dulce Vega, se comprometió iniciar gestiones a fin de crear 

el tercer corredor migrante para beneficiar a paisanos con envíos de 

remesas a través de instituciones financieras a menos costos y en mayor 

cantidad. Ojalá, digo, aunque sea ahora que están disminuyendo las 

remesas por la crisis de la gran potencia y la crisis nuestra. Los encuentros 

anunciados se efectuaron y así en la Universidad Católica de San 

Francisco, el vicedecano de la escuela de negocios, Carlos Baradello, 

propuso que empresarios piedadenses visiten el Valle del Silicio y 

conozcan el modelo de encadenamientos productivos multisectoriales. 

Pilar Mejía, supervisora de programas multilingues del distrito escolar de 

San Freancisco, entregó información sobre intercambio de maestros 

bilingües mexicanos que puedan durante un año participar en el mismo con 

sueldo de 45 mil dolares anuales. La directora de la UNIVA, Natalia 

Salinas Bravo, dijo que la gira de trabajo fue muy importante para el 

municipio y el director del Instituto Tecnológico de La Piedad, Juan 
Manuel Salazar Chávez expresó que tras esto se fortalece también a los 

empresarios piedadenses, por participar en este proyecto integral. 

(www.ziquitaro.zoomshare.com; www.eltaller.us.es) 

 

  

  



  

 
  

 

 

 

   


